
Mensaje siete

La unción

Lectura bíblica: 1 Jn. 2:20, 27; Fil. 1:19; Éx. 30:22-33

I. La unción es el mover y el obrar del Espíritu compues-
to que mora en nosotros a fin de aplicar a nuestro ser
interior todos los ingredientes del Dios Triuno proce-
sado junto con Sus actividades, de tal manera que nos
mezclemos completamente con Él para que tenga Su
expresión corporativa—1 Jn. 2:20, 27; cfr. Ef. 4:4-6:

A. El Dios Triuno, después de pasar por la encarnación, la
vida humana, la crucifixión, la resurrección y la ascen-
sión fue hecho el Espíritu compuesto, vivificante y todo-
inclusivo—Jn. 1:14; 1 Co. 15:45; Fil. 1:19.

B. Este Espíritu mora en nuestro espíritu con la finalidad
de ungirnos, “pintarnos”, con los elementos del Dios Tri-
uno; cuanto más somos ungidos, o sea, “pintados”, más
infundido será en nuestro ser el Dios Triuno, junto con Su
persona y los procesos por los cuales pasó.

C. Tenemos que ser personas “pintadas”, aquellas que están
saturadas con esta unción; debemos ser aquellos en quie-
nes la pintura está aún “fresca”, al experimentar siempre
la unción fresca del Espíritu todo-inclusivo como pintura
divina, a fin de poder pintar a los demás con el Espíritu
todo-inclusivo—Sal. 92:10; Zac. 4:14; 2 Co. 3:6, 8.

D. Es por la unción del Espíritu compuesto y todo-inclusivo,
quien constituye los componentes del Dios Triuno, que
conocemos y disfrutamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu
como nuestra vida y suministro de vida—1 Jn. 2:20, 27.

II. Debemos ver y experimentar los ingredientes com-
puestos de nuestro abundantemente rico Dios Triuno
procesado y consumado, quien es el Espíritu que unge,
tipificado por el aceite de la santa unción—Éx. 30:22-33:

A. El aceite de olivas representa al Espíritu de Dios con la
divinidad; el aceite de olivas, el cual es la base del ungüento
compuesto, el aceite de la santa unción, es producido al
presionar las aceitunas, lo que representa el f luir del Espí-
ritu de Dios mediante la presión de la muerte de Cristo—
Is. 61:1-2; He. 1:9; Mt. 26:36.

B. La mirra que f luye representa la preciosa muerte de
Cristo:
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1. La mirra era usada para reducir el dolor y curar el
cuerpo cuando despedía secreciones insaludables—
Mr. 15:23; Jn. 19:39.

2. El Espíritu fue hecho un compuesto mediante los
sufrimientos que padeció Cristo, como el primer Dios
hombre, al vivir una vida crucificada, una vida de
mirra desde el pesebre hasta la cruz—Mt. 2:11; Jn.
19:39; Is. 53:2-3.

3. El Espíritu nos lleva a la cruz, la cruz es aplicada por
el Espíritu, y la cruz redunda en que haya más abun-
dancia del Espíritu—He. 9:14; Ro. 6:3, 6; 8:13-14; Gá.
2:20; Jn. 12:24.

C. La canela dulce significa la dulzura y eficacia de la muerte
de Cristo:
1. La canela se caracteriza por su dulce y distintiva fra-

gancia y también puede ser usada para estimular al
corazón débil—cfr. Neh. 8:10; Is. 42:4a.

2. Somos conformados a la muerte de Cristo mediante
las circunstancias devoradoras externas de nuestro
entorno, en cooperación con el Espíritu que mora en
nosotros quien nos crucifica—2 Cor. 4:10-11, 16; Ro.
8:13-14; Gá. 5:24; 6:17; Col. 3:5.

D. El cálamo dulce representa la preciosa resurrección de
Cristo:
1. El cálamo es un junco de tallos largos (brota hacia

arriba, al aire) que crece en pantanos o en fangos—cfr.
1 P. 3:18.

2. Debemos experimentar al Espíritu como la realidad
de la resurrección de Cristo—Jn. 11:25; 20:22; Lm.
3:55-57.

E. La casia representa el poder repelente de la resurrección
de Cristo:
1. La casia era usada como repelente para ahuyentar a

los insectos y las serpientes—cfr. Ef. 6:10-11, 17b-18.
2. Debemos conocer el poder de la resurrección de Cristo

en el Espíritu vivificante, como la gracia todo-suficiente
del Dios Triuno procesado y consumado—Fil. 3:10; 2 Co.
12:9-10; 1 Co. 15:10, 45b, 58; Fil. 4:23.

III. Debemos ver y experimentar la realidad de los núme-
ros usados en la tipología del ungüento compuesto:
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A. El Dios único está representado por un hin de aceite de
olivas—Éx. 30:24; 1 Ti. 1:17.

B. El Dios Triuno: el Padre, el Hijo y el Espíritu, está repre-
sentado por las tres unidades de la medida de las cuatro
especias—Éx. 30:23-24.

C. El hombre, un ser creado por Dios, está representado por
las cuatro especias de la vida botánica—vs. 23-24; Jn.
19:5; 1 Ti. 2:5.

D. La mezcla de la divinidad con la humanidad está tipifi-
cada por la compenetración del aceite de olivas con las
cuatro especias—Ro. 8:16; 1 Co. 6:17.

E. El poder necesario para llevar responsabilidad está sim-
bolizado por el número cinco—Mt. 25:2, 4, 8.

F. El elemento que se usa para edificar está represen-
tado por los números tres y cinco—Gn. 6:15-16; Éx. 26:3;
27:13-15.

IV. Debemos ver y debemos recibir la advertencia que se
comunica en el signif icado intrínseco de las prohibi-
ciones con respecto al uso del ungüento compuesto;
esto nos guardará de llevar una vida que está en el
principio de anticristo, el principio que es contrario
a Cristo y que reemplaza a Cristo, el principio de ser
uno que es “anti-unción”, esto es ser “anti”, o estar en
contra, del mover, el obrar y el saturar del Dios Triuno
dentro de nosotros—1 Jn. 2:20-27; cfr. Lv. 14:14-17:

A. El ungüento compuesto no debía ser vertido en la carne
del hombre, lo cual significa que cuando vivimos y anda-
mos conforme a la carne, no podemos participar del Espí-
ritu compuesto—Éx. 30:32; cfr. Ro. 8:4; Gá. 5:16.

B. El ungüento compuesto no debía ser usado para ungir
extranjeros, lo cual significa que cuando actuamos y nos
comportamos conforme a nuestra carne, estamos en la
vieja creación y somos considerados extranjeros ante los
ojos de Dios—Éx. 30:33; Gá. 5:24-25.

C. A los hijos de Israel no les era permitido hacer otro seme-
jante, conforme a su composición, lo cual significa que no
debemos imitar nada de lo que sea del Espíritu com-
puesto, ninguna virtud espiritual, por medio del esfuerzo
de nuestra vida natural—Éx. 30:32; cfr. Mt. 15:7-8; Gá.
5:22-23.
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V. El aceite de la santa unción tiene como propósito
único ungir la morada de Dios y el sacerdocio; por
tanto, solamente aquellos a favor de la morada de Dios
y a favor del sacerdocio podrán disfrutar la unción,
el Espíritu compuesto todo-inclusivo—Éx. 30:26-31; Fil.
1:19.

VI. La unción del Espíritu compuesto vivif icante y todo-
inclusivo constituye el elemento de nuestra unidad
para edif icar el Cuerpo de Cristo en la impartición
divina de la Trinidad Divina; el terreno de la unidad
es simplemente el Dios Triuno procesado aplicado a
nuestro ser—Sal. 133; Ef. 4:3-6.
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